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Resumen 

El presente ensayo busca realizar una observación comprensiva respecto de un concepto 
que tiene un alto nivel de importancia en la denominada política educativa, nos referimos 
al currículum. Durante el desarrollo de este trabajo investigativo queremos profundizar 
qué hay detrás del concepto de currículum, qué visiones y perspectivas teóricas 
enriquecen y complejizan esta conceptualización, logrando obtener un resultado que 
aborda aspectos teóricos e instrumentales. 

Este ensayo busca abrir un espacio de discusión entre diversas vertientes investigativas 
que nos situarán en un ámbito tremendamente dinámico, cuyos aportes han mantenido 
en plena vigencia las discusiones curriculares como uno de los objetos de análisis e 
intervención en políticas públicas más relevantes en la agenda educativa de los diversos 
países. 
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Si observamos regularmente los debates, las posturas y los planteamientos en el ámbito 
educacional, nos veremos enfrentados a diversos conceptos, análisis e implicancias desde 
las ciencias de la educación, pasando por la gestión escolar hasta llegar a la política 
pública en educación a nivel macro, es decir, enfrentaríamos como siempre las grandes 
discusiones relativas al llamado mundo educativo. Esta no es una observación novedosa o 
innovadora, desde el punto de vista del diagnóstico, y por ende ensayar en estos aspectos 
representa un doble desafío tanto  académico como intelectual. 

Pues bien, si el desafío es generar a través de un ensayo algún nivel de tensión y 
enfrentamiento en el terreno del conocimiento y debate intelectual, resulta pertinente 
focalizar los esfuerzos en el algún tópico específico, en un objeto de estudio que permita 
generar un hilo conductor al presente recorrido investigativo. Tomaremos la decisión de 
analizar conceptos, posiciones y perspectivas del currículum como nuestro objeto 
analítico. 

Pareciera ser adecuado entonces realizar nuestra primera interrogante: ¿Qué entendemos 
por currículum? 

Para aproximarnos a esta conceptualización inicial, nos referiremos al autor Franklin 
Bobbit, (quién es denominado por muchos expertos como el primer investigador que 
explicita una obra intelectual desarrollada para hablar específicamente del concepto de 
currículum). En su definición “el currículum es un conjunto de experiencias que se 
transfiere al aprendizaje” (Bobbit: 1924) donde plantea que la sistematización de 
experiencias, ordenadas en virtud de un proceso educativo que permite el desarrollo 
curricular, y por ende el aprendizaje efectivo. Es preciso señalar que este autor, dada su 
formación como ingeniero, es influenciado de importante forma por los principios 
organizacionales taylorianos de principios del siglo XX en los Estados Unidos, por lo que se 
circunscribe su concepción curricular en la perspectiva técnica, la cuál será descrita y 
caracterizada más adelante. 

También resulta relevante citar a Ralph Tyler, quién define “el currículum como todas las 
experiencias de aprendizaje planeadas y dirigidas por la escuela para alcanzar sus metas 
educacionales” (Tyler: 1949). En esta conceptualización se releva el término experiencial, 
deliberadamente dirigido a un propósito específico que es el logro de objetivos 
educacionales. Esto último a su juicio constituye la esencia del currículum. 

Por su parte Lawrence Stenhouse, expresa que “un currículum es una tentativa para 
comunicar los principios y rasgos esenciales de un propósito educativo, de forma tal que 
permanezca abierto a discusión crítica y pueda ser trasladado efectivamente a la práctica” 
(Stenhouse: 1981). Se desprende de este autor, la condición de construcción y transmisión 
curricular, la necesidad de observar un propósito definido y que logre una sintonía entre 
las bases de su diseño de contenido hasta el espacio real de la práctica educativa. Tal 
como lo plantea en uno de sus libros “Investigación y desarrollo del currículum”, existe 
una constante tensión y crítica hacia el currículum, ya sea en su forma, contenido y 
proyección. Esto ocurre principalmente por las implicancias y efectos que tiene la 
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implantación de una serie de elementos curriculares, que finalmente van a permear de 
alguna manera a la estructura social de un país. 

Por otra parte, “el currículo puede ser entendido como una construcción de carácter socio 
histórica, junto con enfatizar que está compuesto por sistemas generales de 
caracterización y jerarquía de conocimientos que finalmente se traducen en 
institucionalidad e instrumentos de política educativa” (Moreno: 2008). Este autor  
engloba un concepto que se observa en principio desde la perspectiva sociológica y se 
ancla finalmente en un instrumento concreto inserto dentro de lo que podríamos definir 
como una institucionalidad educativa.  

Por su parte Shirley Grundy, plantea una conceptualización referida a la construcción 
social como base del currículum, configurado por creencias, relaciones sociales y 
contextos culturales (Grundy: 1998). Esta definición se circunscribe a una perspectiva 
crítica. Para reforzar los planteamientos del enfoque crítico del currículum, es preciso citar 
a Henry Giroux, quién plantea que “el currículum es una construcción cultural, un 
proyecto social que debe, entre otras cosas, saber superar injusticias económicas y 
sociales” (Giroux: 1998). Giroux ha logrado abrir y ampliar el debate relativo a la 
naturaleza de posición y lucha entre la construcción social y cultural con las relaciones de 
poder hegemónicas o predominantes. 

Desde una perspectiva post estructuralista del curriculum, Tadeu Da Silva plantea que el 
concepto de curriculum también se inserta en la discusión relativa de cómo se construye, 
cómo se representa y cómo la teoría no se debe limitar a descubrir la realidad, sino que 
también a explicarla (Da Silva: 2001). En complemento a la concepción post 
estructuralista, Heikkinen y Silvonen (2000) plantean un análisis de la realidad educativa y 
de construcción de la verdad desde la perspectiva de los argumentos y el legado de 
Michael Focault, uno de los sociólogos más importantes del siglo XX e identificado por 
muchos expertos como parte del pensamiento social post estructuralista. La realidad es 
una construcción y por ende es transmisible al fenómeno y ámbito de la educación. 

Para reforzar la pregunta inicial del presente ensayo, se mostrará a modo de observación 
un cuadro resumen que describe las conceptualizaciones de currículum ya enunciadas, 
emanadas de los autores descritos. 
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Cuadro Nº 1: Conceptualizaciones de currículum  

Autor  Concepto de Currículum Elementos principales de la 
concepción curricular 

Franklin Bobbit Conjunto de experiencias que se 
transfiere al aprendizaje 

Experiencias relacionales 

Ralph Tyler Experiencias de aprendizaje 
planeadas y dirigidas por la 
escuela 

Aprendizaje planeado por la 
institución escolar 

Lawrence Stenhouse Tentativa para comunicar 
principios esenciales de un 
propósito educativo 

Principios orientadores para el 
logro de un propósito educativo 

Juan Manuel Moreno Construcción de carácter socio 
histórica, sistemas generales de 
caracterización que se traducen 
en institucionalidad 

Construcción social a lo largo de 
la historia y que permea la 
institucionalidad educativa 

Shirley Grundy Construcción social, creencias, 
relaciones sociales y contextos 
culturales 

Conjunto de elementos que 
configuran una construcción 
social y cultural 

Henry Giroux  Construcción cultural, proyecto 
social para superar injusticias 
sociales y económicas 

Constructo cultural que busca 
superar la desigualdad 

Tadeu Da Silva Construcción social basada en 
identidad y subjetividad 

Identidad y subjetividad que 
como ideal es una operación de 
poder 

                Fuente: Elaboración propia en base a textos de los autores citados 

De acuerdo a estas definiciones se puede desprender que la conceptualización de 
currículum considera varias dimensiones, visiones y pilares teóricos. Dentro de aquellas 
que más destacan se encuentran las relativas al constructo social, al conjunto de saberes y 
a la transmisión de conocimientos. Posteriormente se desplaza hacia aspectos 
instrumentales tales como contenidos, planes y programas para situarse finalmente en un 
elemento que forma parte de la institucionalidad3  y la política educativa de un país.  

Si nos posicionamos en primera instancia respecto de estas concepciones predominantes 
en el análisis del currículum como objeto de estudio en el campo de la educación, es 
necesario ahora avanzar en una interrogante que permita establecer los campos de 
discusión teóricos y enfoques curriculares. Esta interrogante es  ¿Qué teorías y enfoques 
han orientado la investigación curricular en los últimos treinta años? 

                                                           
3  Cuando nos referimos al concepto de institucionalidad educativa, nos referimos a políticas educativas, marcos normativos, marcos 

de financiamiento, actores de las políticas e instrumentos de política educativa. El currículo a nuestro juicio se inserta en este ámbito, 
con especial énfasis en lo relativo a instrumentos de política educativa, es decir, se sitúa como un medio para un fin y un propósito 
mayor, que es el desarrollo social y cultural. 
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Ya hemos obtenido una luz primaria respecto de los énfasis y elementos insertos en los 
conceptos de currículum de los autores antes citados. Claramente se hace necesario 
observar qué elementos teóricos y enfoques subyacen en la investigación educativa y qué 
nivel de incidencia tienen en el presente en lo relativo a las discusiones de currículum y 
desarrollo curricular. 

De acuerdo a las evidencias y estudios teóricos del currículum, es posible identificar cuatro 
perspectivas predominantes y que nos referiremos a continuación: 

La perspectiva curricular técnica 

Este enfoque teórico concibe el currículum como una relación de producto, dentro de un 
sistema que deliberadamente establece en forma explícita los fines y propósitos del 
diseño y desarrollo curricular. Se establecen relaciones directas entre el sistema de 
gestión del currículum en la institución escolar y los resultados que se esperan en los 
educandos. Dentro de esta perspectiva es posible situar a Franklin Bobbit y Ralph Tyler, 
como los más destacados. 

Se puede apreciar que existe cierto nivel de influencia de este enfoque con los 
planteamientos mecanicistas de la ciencia de la administración entregados por Frederick 
Taylor a principios del siglo XX en los Estados Unidos, es decir, se transmiten conceptos  
como la eficiencia y la eficacia a la gestión del currículum y el logro de resultados 
educativos. 

La perspectiva curricular práctica 

En lo que respecta a esta perspectiva del currículum podemos decir que hay una 
concepción del currículum como un instrumento que condiciona y guía el accionar del 
proceso educativo. En una fundamentación de carácter sistémica hay procesos de 
retroalimentación que activan las determinantes del diseño y la gestión curricular, 
entendida ésta última como el proceso de conducción del currículum hacia los objetivos 
insertos en la política educativa. 

También, una característica importante de esta perspectiva y enfoque curricular lo 
constituye la relevancia de los procesos de interacción social entre la realidad 
condicionada por el contexto y su relación con los sujetos intervinientes. Como referentes 
importantes de esta perspectiva curricular podemos encontrar a Lawrence Stenhouse y 
John Elliot.  

La perspectiva curricular crítica  

Una de las características principales de la perspectiva curricular crítica es que pone en el 
centro de la discusión el carácter y sentido ideológico que tiene el currículum, no solo en 
el contexto educativo sino que también en la discusión política y cultural. Si este eje es 
predominante, por extensión lo es entonces la discusión respecto a las múltiples 
relaciones de poder, tal como es entendido este concepto desde la ciencia política, es 
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decir, la capacidad de A para incidir en las decisiones de B, que de otra manera B no 
hubiera hecho (Dahl:1957). 

Esta condición de reproducción de poder se transfiere a discusiones de género, condición 
racial, clase social y posición política, por nombrar las más resaltantes. Estas relaciones de 
poder imponen posiciones frente a la dinámica de cambio social y la problematización de 
las condiciones de dominancia respecto del poder de la clase política y económica 
imperante. Conceptos relevantes para este enfoque, lo constituyen términos tales como 
ideología, poder, clase social, concientización y emancipación (Da Silva: 2001). Referentes 
de esta perspectiva son los autores Henry Giroux y Paulo Freire. 

La perspectiva curricular post crítica 

Respecto del análisis de esta perspectiva curricular, el punto central de caracterización lo 
constituye el entendimiento del objeto de estudio currículum como una práctica 
discursiva, es decir una producción compuesta por discurso, contenido y transmisión. 

Este enfoque, al recibir influencias post estructuralistas, concibe y valida la legitimidad de 
volver a construir una realidad y construcción social, comprender como se origina la 
conceptualización y desde este cuestionamiento generar una observación reflexiva de la 
realidad del ser construido. Es permanente observar en este enfoque curricular conceptos 
predominantes tales como diferencia, subjetividad, saber, poder, género, raza y etnia (Da 
Silva: 2001), por nombrar los más característicos de esta vertiente investigativa. Autores 
adscritos a esta perspectiva lo constituyen nombres tales como Thomas Popkewitz y 
Tadeu Da Silva. 

También a modo de resumen se mostrará en el siguiente cuadro los elementos que se 
relevan con mayor énfasis en cada una de estas perspectivas: 

Cuadro Nº 2: Elementos y conceptos predominantes en las perspectivas curriculares 

Perspectiva curricular Conceptos predominantes 

Técnica Enseñanza, metodología, eficiencia 

Práctica Objetivos, aprendizaje, didáctica 

Crítica Ideología, reproducción cultural y social, clase social, 
concientización, emancipación. 

Post crítica Identidad, subjetividad, representación, cultura, significación 
y discurso 

                 Fuente: Elaboración propia en base a Da Silva: 2008 

Los conceptos antes planteados son por definición lo suficientemente profundos en su 
contenido como para darnos cuenta que más allá de situarnos en una forma de observar 
la realidad social, nos abre un espacio de reflexión de cómo la sociedad observa y 
construye su paradigma de reproducción o en algunos casos de movilidad social. 
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Estas caracterizaciones podrían tener una desarrollo más amplio, aunque se ha procurado 
hacer las precisiones que permitan describir correctamente estos enfoques curriculares, 
situación que consideramos que se ha logrado. Para ampliar esta discusión consideramos  
pertinente abrir un breve espacio de discusión respecto de nuevas perspectivas, por lo 
que nos volvemos a plantear una nueva pregunta: ¿Cuáles son los principales escenarios 
de evolución que pueden evidenciarse cuando hablamos de currículo escolar? 

Para sustentar de buena forma este cuestionamiento en un sentido prospectivo, 
volveremos a citar a Juan Manuel Moreno, quién en su artículo “La dinámica del diseño y 
el desarrollo del currículo: escenarios para la evolución del currículo”, plantea una 
aproximación a esta inquietud. Su planteamiento señala los siguientes ejes temáticos: 

Cambio/consenso: El primer escenario planteado, está relacionado con las 
ejemplificaciones de condiciones cambio/consenso que permiten entre otros acuerdos, 
establecer reformas curriculares, buscar un propósito macro como el logro de una 
identidad nacional y un grupo importante de discusiones que sin lugar a dudas enriquecen 
los temas y discusiones de agenda educativa. 

Cambio/conflicto: Este escenario sitúa en forma relevante aspectos tales como las 
discusiones políticas y técnicas relacionadas con el currículo, las dinámicas de control 
social curricular y las implicancias que estas tienen en aspectos focalizados como 
promover la inclusión y minimizar la exclusión escolar. 

Control/consenso: En lo referente a esta dinámica, el planteamiento busca relevar la 
importancia de incentivar un desarrollo curricular descentralizador, generando 
condiciones y cuotas de autonomía escolar, posicionando como eje sustantivo el aumento 
de la retención escolar y la obtención de mejores resultados macro en términos de 
enseñanza aprendizaje. 

Control/conflicto: Con respecto a este último escenario planteado, el autor busca 
enfatizar que es necesaria la discusión de aspectos tales como el establecimiento de 
estándares curriculares, minimizar los efectos de las sobrecargas curriculares en los 
educandos y los fundamentos que permiten guiar el currículo hacia la obtención de 
buenos resultados de aprendizaje en pruebas estandarizadas. 

Según su planteamiento, el currículum escolar será permanentemente un espacio de 
deliberación en el cual todos los grupos de interés intentan construir consenso con los 
mejores argumentos posibles en cualquier momento dado para respaldar y apoyar las 
decisiones a tomar. Así, el diseño y del desarrollo curricular se convierten en un proceso 
cíclico, evolutivo y profundamente situacional (Moreno: 2008) 

Por otra parte el autor Keita Takayama, plantea la necesidad de establecer focos de 
atención en los desafíos de nuevas competencias, observando en muchos casos 
problemáticas de inequidad educacional. (Takayama: 2013). Estas nuevas competencias 
desde luego abren el espacio de conexión con nuevos desafíos curriculares. 
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Desde luego estas perspectivas y planteamientos enfrentan una situación dinámica y 
también discutible. El sentido de la discusión se abre en lo referido a entender que no 
existen amplios consensos a priori en materia curricular hacia el futuro. 

También desde la perspectiva dinámica, es pertinente hacerse una constante pregunta 
que enriquezca las discusiones de agenda educativa y es la siguiente: ¿Puede o debe 
existir un currículo escolar liberado de discusión ideológica? 

Si frente a esta pregunta observamos la postura emanada del enfoque crítico, ciertamente 
nos tendríamos que situar en la posición de que no es posible separar los elementos 
técnicos y propios del diseño curricular con la carga ideológica, con las relaciones de 
poder, de dominación, de reproducción social, ya que en forma implícita o explícita está 
presente a la hora de la discusión y de la implementación curricular. 

Complementando este análisis referido a la pregunta enunciada, se podría también 
argumentar que desde el enfoque técnico y práctico, lo medular debe centrarse en los 
aprendizajes, los resultados y la instauración de procesos efectivos. Por ende la discusión 
ideológica no aparece como sustancial ni predominante, más bien el eje está centrado en 
la condición de logro de resultados de una buena interacción entre los agentes educativos. 

Por otra parte también podríamos enriquecer la respuesta a esta inquietud, citando el 
análisis realizado por Silvina Gvirtz respecto de la experiencia de análisis  de cuadernos 
escolares en la República Argentina. En esta investigación se muestra como el currículum 
escolar estaba impregnado por aspectos ideológicos (en este caso por el proyecto político 
y doctrina peronista) y que se explicitaban en los textos escolares oficiales. La autora 
relevó las distintas estrategias que utilizaban los profesores para lograr minimizar la carga 
ideológica del currículum imperante en la sala de clases. En este caso de estudio, el 
cuaderno escolar se presenta explícitamente como un instrumento de vigilancia. El 
docente controlaba “todo” el trabajo del alumnado, el director controlaba a los docentes 
durante todo el período de servicio, y los inspectores controlaban a todos (Gvirtz: 
2008).En virtud de esta realidad a nivel macro, los profesores argentinos en ese período 
buscaban implementar acciones estratégicas a nivel micro que minimizaran los efectos de 
este diseño curricular con contenido ideológico que emanaba del nivel central. Como 
puede verse en este ejemplo, la pregunta que nos hemos planteado tiene una vigencia y 
trascendencia permanente. 

Para lograr avanzar en una mirada regional de las políticas curriculares, expondremos la 
siguiente interrogante: ¿Qué tipo de investigación educativa ha permeado las políticas 
públicas sobre currículo escolar en América Latina? 

Esta pregunta contiene varias aristas, y por ende, es necesario e imprescindible precisar 
bajo qué parámetros o factores será posible abordarla. Hemos tomado la decisión de 
plantear su respuesta desde dos dimensiones: la dimensión normativa e institucional y la 
dimensión técnica de alcances y contenidos curriculares.  
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Respecto de la primera dimensión, nos guiaremos por un estudio presentado en el marco 
de una ponencia sobre desarrollo curricular de América Latina, efectuada en Chile en el 
año 2006, realizado por Inés Dussel. La autora plantea, entre otros aspectos, que la gran 
mayoría de los países de América Latina reabrió el debate sobre políticas, diseño y gestión 
del currículum a principios de los años noventa. Esta discusión avanzó en importantes 
reformas institucionales y adecuaciones normativas para la instauración de nuevas formas 
de gestión del currículum. Citando parte de sus palabras expositivas, las reformas 
curriculares fueron una de las estrategias de modificación de un sistema que se percibía 
como inequitativo y obsoleto (Dussel: 2006). 

El estudio antes mencionado enfatiza que en la dimensión normativa e institucional se 
llevaron a cabo modificaciones y promulgación de nuevas leyes de educación general, de 
enseñanza y de bases para la educación. Los marcos curriculares se focalizaron en la 
enseñanza básica y media, así como la diferenciación y coordinación en espacios 
territoriales diversos, según fuera la organización política y administrativa de cada país. 
Como complemento a esta modificación normativa, se establecen e instauran a nivel 
institucional nuevas estructuras orgánicas para realizar las nuevas labores de dirección, 
regulación y fiscalización de las políticas curriculares. 

En lo relativo a la dimensión técnica de alcances y contenidos curriculares, los esfuerzos se 
centraron en la definición y especificación de elementos conceptuales tales como focos de 
aprendizaje, módulos, ciclos, objetivos de enseñanza y recorrido curricular. 

Si bien es cierto estos conceptos no nacen en esta época, logran enriquecer la discusión 
con mayores aportes investigativos y actores educacionales diversos, lo que por una parte 
representa una ventaja en el sentido de la apertura y riqueza del debate, pero por otra 
parte condiciona la oportunidad y velocidad de la instauración de cambios curriculares de 
acuerdo a los nuevos contextos sociales y educativos imperantes. 

Tal como lo planteara Dussel en este análisis exhaustivo de la realidad de diecisiete países 
de América Latina, entre los que se encontraba Chile, los resultados observados fueron 
que muchas veces los proyectos educativos institucionales y los proyectos curriculares de 
los centros escolares fueran resueltos burocráticamente, y no supusieran mayores 
espacios de decisión y de compromiso con la acción efectiva de enseñanza (Dussel: 2006). 

Por su parte y en esta misma línea, Aaron Benavot (2006), realiza una compilación 
interesante respecto de la diversificación de la educación secundaria y el análisis curricular 
comparado. Este trabajo que realizó un reporte mundial en materia curricular y 
educacional, determina en base a evidencias obtenidas, los principales cambios en 
términos de cobertura y desarrollo curricular, considerando para el caso latinoamericano 
una tensión y discusión respecto de los desafíos que se presentaron en materia curricular 
como producto de la expansión considerable que se produjo a nivel de cobertura escolar, 
con preponderancia en el nivel de enseñanza media. 
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Para poder enriquecer este análisis y dando mayor contextualización a nuestra realidad, 
es pertinente realizar una pregunta complementaria: ¿Qué tipo de currículo escolar ha 
predominado en la política educativa chilena a nivel macro? 

No es sencilla esta interrogante, puesto que para efectos de este ensayo es necesario 
relevar aquello que pudiera aproximarse de la mejor forma a los elementos más 
sustantivos que predominan a nivel curricular en nuestro país. En este caso citaremos a 
Cristián Cox, quién a su vez participó directamente a nivel decisional en las principales 
reformas educativas y curriculares en Chile a principios de la década de los noventa. 

Un elemento central del análisis lo constituye el concepto de “marco curricular de 
objetivos fundamentales y contenidos mínimos obligatorios”, que fue concebida en la Ley 
Orgánica Constitucional de Enseñanza LOCE4, que corresponde a definiciones amplias en 
su alcance y concisas en sus formas, de objetivos y contenidos anuales, en forma que se 
asemeja a estándares de contenidos (Cox: 2011). Según el planteamiento del propio autor 
y de la evidencia recolectada, tanto la definición como el marco de la política curricular se 
establecieron desde un nivel central y con carácter oficial. 

Aparece un elemento nuevo en la política curricular, que son los mapas de progreso, estos 
instrumentos están concebidos no como un elemento obligatorio, sino más bien como 
una forma de apoyar el control de gestión curricular y la obtención de logros de 
aprendizaje. Además de la descripción institucional, normativa y de propósitos 
curriculares, también es relevante posicionar la discusión respecto a dimensiones de 
contenidos y aprendizajes a través de las nuevas estrategias curriculares. Tal como lo 
plantea el estudio curricular antes descrito, las exigencias en este ámbito estaban 
apuntadas a la capacidad de aumentar competencias, habilidades tradicionales así como 
también el reforzamiento de actitudes ciudadanas basadas en la valoración de la 
democracia y de los derechos humanos (Cox:2011). 

Sobre la base de las observaciones recopiladas, no pudiéramos diferir drásticamente de 
los planteamientos de Cox, sin que ello signifique que detrás de esta representación de las 
últimas dos décadas de desarrollo curricular en Chile, no hayan ni existan discusiones 
respecto a la descripción e interpretación de la realidad curricular de nuestra 
institucionalidad y con mayor vigor de la situación de la escuela en este espacio específico 
de debate. Si bien es cierta la discusión no se ha centrado en un debate ideológico o de 
postura crítica al modelo imperante, si ha estado condicionada al cuestionamiento del 
carácter centralizador y vertical sobre el cual se estableció la gestión del currículum a nivel 
nacional. Esta aseveración se observa principalmente de los relatos, argumentos y 
discusiones planteadas por organismos gremiales representativos del actor llamado 
Colegio de Profesores. 

En relación a la discusión precedente, cabe también la posibilidad de plantearse una 
pregunta abierta y más bien vista como una oportunidad de abrir una discusión futura de 

                                                           
4
 Promulgada el 10 de marzo de 1990, último día del régimen militar en Chile. 
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agenda educativa5 y con perspectiva de largo plazo: ¿Qué debe privilegiarse en los 
objetivos esperados del desarrollo curricular: Aprendizaje, formación ciudadana o 
resultados en las pruebas estandarizadas? 

Esta interrogante pudiera abrir innumerables respuestas, y para cada una de ellas los 
argumentos pueden ser lo suficientemente sólidos para validar las aseveraciones 
planteadas. Es por esta razón, que queremos nuevamente enfatizar que en este caso la 
interrogante se plantea para abrir un espacio de debate más que asumir una posición 
basada en evidencias científicas. 

El currículum tiene un propósito definido, un objeto de intervención establecido y diversos 
modos de evaluación de los impactos en la política educativa, desde ámbitos netamente 
instrumentales hasta observaciones más comprehensivas, relativas a la construcción 
social, a un ideario de sociedad, hacia la progresión de valores y artefactos culturales que 
se pueden caracterizar como predominantes en la actualidad. Existe un alto nivel de 
consenso en que, desde la perspectiva de las posturas de macro política en educación, el 
objetivo central del currículum es asegurar aprendizajes sustantivos en los educandos de 
distintos niveles formativos, sobre la base de la observación, correlación y asimilación 
correcta de los planes y programas educativos diseñados previamente. Hay una especie de 
proceso de control curricular basado en el análisis de lo planificado versus lo realizado, 
con un foco centrado en el concepto de logro, entendido este como una situación 
esperada en forma deliberada tanto en su forma como en su contenido. 

Sin embargo, a nuestro juicio no es posible separar (aunque las evidencias en la discusión 
de actores y de opinión pública en nuestro país puedan demostrar lo contrario) el 
desarrollo curricular basado en logros de aprendizaje, con la capacidad de la política 
educativa y de la estructura social de formar personas con un sentido de ciudadanía, de 
preocupación por los temas de interés público y por el fortalecimiento de principios 
transversales en una democracia tales como la tolerancia, el pluralismo y el sentido de 
pertenencia a una dinámica social. ¿Porque se plantea esta aseveración?, principalmente 
porque en el recorrido de este análisis del curriculum como objeto de investigación en 
educación se puede observar que estamos frente a un concepto que es la resultante de 
una construcción social multidimensional.  

Colocar en la balanza la preponderancia de los buenos resultados en pruebas 
estandarizadas o en la formación de “buenos ciudadanos”6, es una tensión dinámica de 
carácter permanente, y hay posturas antagónicas frente a esta suerte de dilema de la 

                                                           
5
 Entiéndase el concepto de agenda educativa como el conjunto de temas, ámbitos y discusiones por parte 

de los actores que buscan plantear, enfatizar y posicionar diversas posturas como objeto de análisis e 

implementación de políticas educativas 

6
 Se relativiza este concepto, al no encontrase una definición explícita y universal de lo que se entiende por 

buen ciudadano. 
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política curricular. Por lo tanto aparece más bien como una discusión central desde la 
perspectiva futura de los desafíos que debe enfrentar la política educativa chilena. 

Consideración final 

Durante el desarrollo de los últimos cien años, hemos podido evidenciar desde la 
perspectiva de las ciencias sociales, como han evolucionado las investigaciones en el 
ámbito educacional. Esta producción intelectual aparece como una respuesta conexa o a 
veces contestaria al desarrollo de los sistemas políticos, culturales, sociales y económicos 
a nivel mundial. En este proceso evolutivo y dinámico, los estudios curriculares han 
permeado en innumerables ocasiones las discusiones de agenda, de actores y a la 
institucionalidad educativa en su conjunto. Todo esto con el propósito de mostrar en 
forma tangible una forma de ver, entender, transmitir e instrumentalizar un proyecto 
educativo a nivel macro y que debiera ponerse siempre al servicio del desarrollo nacional. 

Las preguntas y tensiones intelectuales plasmadas en este ensayo buscan enfatizar la 
discusión curricular desde una perspectiva multidimensional. No es posible entender el 
concepto de currículum solo desde una mirada teórica, instrumental o técnica, tampoco 
como una observación comprensiva de planes y programas. 

El desarrollo de este ensayo, nos ha demostrado que el concepto de currículum es 
complejo, es versátil, es una construcción social, cultural y política. Las evidencias están 
dadas por las diversas perspectivas curriculares descritas: La técnica, práctica, crítica y 
post crítica. 

Los actores políticos y educacionales quieren verse presentes y latentes en el currículum. 
Es decir quieren sentirse parte activa en las formas de conducir procesos masivos de 
enseñanza, aprendizaje, de incorporación a la cultura local y nacional. Pareciera ser que la 
mejor forma de lograr este objetivo planteado anteriormente es sintiéndose parte en la 
discusión y por sobre todo en la implementación del currículum. 

Una de las preguntas más complejas esbozadas en este ensayo fue la interrogante referida 
a si era posible o recomendable plantear y plasmar un currículum sin una carga ideológica. 
Claramente esta es una pregunta que genera un debate constante, y en ese contexto 
basado en las evidencias obtenidas pareciera ser que prevalece como una interrogante 
abierta en la agenda educativa. 

Cuando se enfrenta esta discusión y comienzan a esbozarse conceptos tales como  
libertad, democracia, pensamiento crítico, cultura, equidad, igualdad de oportunidades e 
identidad nacional, por nombrar algunos elementos, por definición se abre un espacio de 
confrontación ideológica, sin que esto necesariamente sea la base de la posterior 
construcción curricular. 

En el caso chileno, de acuerdo a las evidencias observadas, las perspectivas curriculares 
más predominantes han sido la técnica y práctica. No se podría observar con claridad 
algún tipo de manifestación relativa a un currículum con perspectiva crítica o post crítica. 
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Sin embargo, es preciso señalar que debe existir una distinción clara entre la discusión y 
las posturas ideológicas en el currículum con la instrumentalización, utilización y 
transgresión que se puede hacer de este, con fines de imposición de ideas a través del 
poder y la autoridad absoluta. La historia universal ha observado ejemplos en que esta 
situación no solo se ha manifestado, sino que también ha generado efectos 
tremendamente nocivos en las relaciones nacionales, internacionales y mundiales. 

Los educandos son guiados por sus maestros, éstos por las políticas educativas de la 
escuela, las instituciones escolares por la política curricular y estas últimas por las 
definiciones de políticas públicas emanadas por quienes tienen a su cargo la decisión y el 
poder legítimo para conducir procesos decisorios. Los impactos son diversos, las 
interpretaciones son válidas y los análisis se basan muchas veces en el resultado final de la 
práctica educativa, es decir, sobre la base de la evaluación de los resultados en pruebas 
estandarizadas. Sin embargo, pareciera ser que otro tipo de interrogantes pudieran ser 
válidas para enriquecer el debate curricular, a modo de ejemplo plantearemos la siguiente 
pregunta: ¿Un educando con opinión de país, con conciencia social y con actitud reflexiva 
no es acaso también el fruto del desarrollo de la actividad curricular?  

Si esta pregunta no fuera relevante o pertinente, no estaríamos comprendiendo en toda 
su amplia dimensión los aspectos que hacen que el concepto de currículum y desarrollo 
curricular fueran tan complejos y tan relevantes en las agendas educativas. Por cierto, no 
siempre esta interrogante es predominante, más bien aparece cuando el objeto, sentido y 
proyección de la política educativa es parte de una discusión central en la estructura social 
y en el poder político. Si la dinámica del cambio social es un paradigma dominante en la 
actualidad, no cabe duda que debe ser capaz de conversar con la realidad actual que vive 
la discusión curricular, ya que actuar hoy y pensar en el mañana es una tensión 
permanente en el espacio académico que investiga esta disciplina de las ciencias de la 
educación.  

A modo de ejemplificar mejor este enunciado, podríamos plantear que la discusión 
curricular puede llevar algunos años, mientras que la implementación y desarrollo de un 
tipo de currículum puede llevar décadas. John Dewey, uno de los educadores más 
destacados de la primera mitad del siglo XX en los Estados Unidos, planteó en su libro 
Democracia y Educación, que la sociedad existe mediante un proceso de transmisión tanto 
como por la vida biológica. Esta transmisión se realiza por medio de la comunicación de 
hábitos de hacer, pensar y sentir de los más viejos a los más jóvenes. Sin esta 
comunicación de ideales, esperanzas, normas y opiniones de aquellos miembros de la 
sociedad que desaparecen de la vida del grupo a los que llegan a él, la vida social no 
podría sobrevivir (Dewey: 1916). 

Finalmente es preciso señalar y enfatizar que los aprendizajes deben hacer observación a 
una directriz curricular de acción y decisión. De no entenderlo así podríamos cometer el 
error de no actuar y corregir oportunamente la forma de transmitir el mensaje de este 
ensayo, ya que corre el riesgo de no ser pertinente al nuevo paradigma curricular. 
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